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de la usura a los verdadero» producto- 
re», que ton loa del campo.
■ IVro Im rf'ftnms* ti* U li'fiidlarWn 

, por qne pregunta el cuestionarlo para 
evitar la excesiva acumulación o divi
sión de 1« propiedad, para facilitar su 
transmisión y para poder establecer la 
hipoteca especial sobre terrenos cu;ti 
vados, ¿pueden llegar a ser una reali
dad ain la intervención del Ministerio 
de Gracia y r mejoras en
el orden fiscal y la rebaja de impues
tos de derechos reales y timbre», ¿ie 
rán factibles mn la intervencióu del de 
Hacienda? V, por último, la rebaja de 
todos los tributos, y  aun l¿~suprei*ióu 
de algunos odiosos, anticientíficos e 
inhumanos, ¿podrá siquiera ser iuten- 
tada sin la liquidación de esa dispara
tada y  funesta campaba de Marruecos, 
y  por ende, sin la unanimidad de pa
receres y  de energías do todo el Go
bierna? Entiendo, lealmente, que no.

Cada vez que un ministro bien in
tencionado. documentado y  exento de 
concupiscerciss, manifiesta au fírme 
propósito de combatir en au raíz los 
males que aquejan a nuestra patria, 
sentimos, primero, alegría, y  luego, 
un descousolador pesimismo. Ese mí
n im o  Labrá de someter sus proyectas 
a jas Córtcs, y  ai el.’os la»tian*n, como 
los del Sr. Cbapaprieta, intereses crea
dos, serán irremisiblente desechados, 
y  el ministro dejará de serlo, lleván 
dose. eso ai. un bello programa y  de
jando un honroso recuerdo; pero ain 
haber dado un paso en el camino de 
la regeneración nacional. Sería menea» 
ter, para que su fracaso no fuera se
guro. que la opinión entera le ayuda 
r*. ¿y en dónde se encuentra esa opi
nión, quH no lucha en Jas urnas, que 
no protesta de las guerras funestas ni 
realiza el menor esfuerzo para dejar 
de aer perpetua e indefectiblemente 
suplantada? El resultado ea siempre el 
mismo» y el fracaso de todos los bien 
intencionados, seguro.

Sin eurbargo, el problema magno 
de la tierra e»tá clamando por uua »(>■ 
lueion. Todo depende dáél. Hay que 
hacer campeaitos. La experiencia de 
Huaia uos enseña que urge crear el 
ejército v*»rde para contener al ejérci
to rojo. Pero aqui no pensamos aino 
en linear saldados y obrero*, como Jo«

precursores de Lenin. Ea hora de es* 
cuchar los aviso» de lasque vivimos 
apartados d* to<1 * it>ca personal y 
somos de oposlolón pacífica, pero per* 
petua. Sobre nosotros no caerá la res
ponsabilidad de ios errores ni de los 
engaños.

Antonio ZOZWA.

Cocinero acreditada que sabe gran 
variedad de postres de dulce y helados,

tciular.
Ratón : Constantino Gascón E*tere. 

calle del Oro. 16. Albacete.

REPOfí TAJES SENSACIO.XA LES

LOS MISTERIOSOS TATUAJES 
DE LA BELLA CHELITO

Don Manuel de Burgos Mazo, el ex 
ministro de la Gobernación, llevó hace 
tres año» a Consuelo la Chelito un 
precioso vodevil, extraordinariamente 
sicalíptico, para que lo representara 
en su teatro Chantecler de la plaza 
del Carmen.

Claro es que ei sociólogo conserva- 
dor no firmaba el afrodisíaco trabajo 
literario con su nombre propio; pero 
ejerció toda influencia política para 
que se representara por la famosa ex 
«ingenua#

Sin embargo de todo ello, la CJb-li 
t  > ae negó a representarlo. Dió cin
cuenta disculpa» y unmiliou de razo
nes; pero, en deliuitiva. el vodevil no 
pasó a las tablas.

Burgos Mazo n^ sabe la razó7) ver
dadera de U repulsa de la codiciada 
artista. Chelito no ha querido decirlo, 
pero nosotros, que estamos en el se
creto. queremos hacerlo publico por 
varias razones.

La primera es la de que el público 
tiene derecho a conocer las intimida- 
des de los artistas y de los políticos, a 
quienes admira y a quieues paga.

La segunda y principal, es Ja de 
calmar la intranquilidad y el disgust) 
del «'*fior Burgos Mazo y evitar que el 
odio mootal que desde entonces profe
sa a H Chelito de lugar a que ai un 
día vuelve a ser ministro y  Consuelo, 
cansada de la vida actúa! de mojiga
tería falsa, vuelve a las andadas de la 
rumba con pechos f Ácidos y caída de 
(•jos de doncella de fogón, se vengue 
cumplidamente imponiéndola multas 
por bbilar la rumba en algúu cufe con- 
aierto do esos en que lo de menos se

la consumación para las artistas que 
en él y fu^ra del el actúan.

La Chelito no quiso estrenar el vol» 
devil, terriblemente obsceno, del acre
ditado confeccionador de comedias 
m ahs, porque el argumento de todo 
el engendro estribaba en que Consue
lo saliera a escena a descamarse de 
medias porque ae ¡as había llenado de 
polvo al regresaren un día de verano 
de Charmantín de la rosa. El vodevil 
se titu laba «El polvo de las medias*, 
y  un puuto que allí salía aseguraba 
que éi estaba dispuesto a morder el 
polvo cuantas veces fuera necesario 
recorrer el camino de Chaiuartín.

El clú de la obra era la frase del g a 
lán, que después de una escena con 
Consuelo, que tenía que desnudarse 
las medias, decía una frase cínica alu
siva *1 camino de Chamartín.

Chelito se negó a pouer la obra por - 
que no quería quitarse las medias.

A todos parecerá un absurdo que la 
mujer que se quita la camisa no se 
quiera quitar las medias, teniendo co 
mo tenia, unas piernas bonitas.

Y, sin embargo, noqueria quitárse
las porque no se la viera un tatuaje 
que lleva desde hace unos cuatro años.

Consuelo era amiga del general Fer
nández Silvestre.

Este, un día, en ei Colonial, se en
contró con I’edro Moro e¡ aventurero, 
quien aseguró formalmente que des
bancaría <ñ general heroicamente des
aparecido en Annual eu el amor de la 
entonces «ingenua» rumbera.

lii aventurero ae batió con el gene
ral. Días después visitó a deba Anto- 
ua. la madre de Consuelo, diciendola 
al oído:
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